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Jer 1,4-5. 17-19  
 
Y fue a mí la palabra del Señor, diciendo:  
- «Antes que te formara en el vientre, te conocí, y antes que 

salieras de la matriz, te santifiqué, y te puse por profeta entre las 
naciones.  

Tú, pues, ciñe tus lomos y levántate, y diles todas las cosas 
que yo te mando. No temas de ellos, porque no haré que tú 
temas su semblante.  

Porque yo te he puesto hoy por ciudad fortificada, y por 
columna de hierro, y por muro de bronce sobre toda la tierra, 
para los reyes de Judá, para sus príncipes y sacerdotes, y para el 
pueblo de la tierra.  

Y guerrearán contra ti, mas no prevalecerán, porque yo estoy 
contigo, dice el Señor, para librarte».  

 
 

Sal 70,1b-2. 3-4a. 5-6ab. 15ab y 17 (Respuesta: 15ab) 
 
R. Mi boca anunciará tu salvación, Señor.  
 
En ti Señor he esperado,  
No quede yo confundido para siempre.  
En tu justicia líbrame, y sácame.  
Inclina a mí tu oído y sálvame.  
 
Seas para mí un Dios protector,  
Y un lugar fortalecido para hacerme salvo.  
Porque mi firmeza y mi refugio eres tú.  
Dios mío, líbrame de la mano del pecador.  
 
Porque tú eres mi paciencia Señor,  
Señor, mi esperanza desde mi juventud.  
En ti he sido sustentado desde el vientre,  
Desde el vientre de mi madre tú eres mi protector.  
 
Mi boca anunciará tu justicia,  
Todo el día tu salvación.  
Me enseñaste Dios desde mi juventud,  
Y hasta ahora publicaré yo tus maravillas.  

 
 

1 Cor 12,31-13,13 
 
Hermanos:  
[Aspirad a los mejores dones. Yo os muestro un camino aún más excelente.  
Si yo hablare lenguas de hombres y de ángeles, y no tuviera caridad, soy como un metal que 

suena, o campana que retiñe.  
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Y si tuviere profecía, y supiere todos los misterios, y cuanto se puede saber, y si tuviese toda la fe, 
de manera que traspasase los montes, y no tuviere caridad, nada soy.  

Y si distribuyere todos mis bienes en dar de comer a pobres, y si entregare mi cuerpo para ser 
quemado, y no tuviere caridad, nada me aprovecha. ] 

La caridad es paciente, es benigna, la caridad no es envidiosa, no obra precipitadamente, no se 
ensoberbece, no es ambiciosa, no busca sus provechos, no se mueve a ira, no piensa mal, no se goza 
de la iniquidad, mas se goza de la verdad.  

Todo lo sobrelleva, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  
La caridad nunca muere, aunque se hayan de acabar las profecías y cesar las lenguas, y ser 

destruida la ciencia. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos, mas cuando viniere lo que 
es perfecto, abolido será lo que es en parte.  

Cuando yo era niño, hablaba como niño, sentía como niño, pensaba como niño, mas cuando fui ya 
hombre hecho, di de mano a las cosas de niño.  

Ahora vemos como por espejo en oscuridad, mas entonces cara a cara. Ahora conozco en parte, 
mas entonces conoceré como soy conocido.  

Y ahora permanecen estas tres cosas, la fe, la esperanza y la caridad, mas de estas, la mayor es la 
caridad.  

 
Por razones de brevedad, el texto entre [] puede omitirse 
 

Lc 4, 21-30 
 
En aquel tiempo, Jesús les empezó a decir:  
- «Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros oídos».  
Y todos le daban testimonio y se maravillaban de las palabras de gracia que salían de su boca, y 

decían:  
- «¿No es este el hijo de José?» 
Y les dijo:  
- «Sin duda me diréis esta semejanza: “Médico, cúrate a ti mismo, todas aquellas grandes cosas 

que oímos decir que hiciste en Cafarnaún, hazlas también aquí en tu patria”».  
Y dijo:  
- «En verdad os digo, que ningún profeta es acepto en su patria. En verdad os digo que muchas 

viudas había en Israel en los días de Elías, cuando fue cerrado el cielo por tres años y seis 
meses, cuando hubo una gran hambre por toda la tierra, mas a ninguna de ellas fue enviado 
Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidonia. Y muchos leprosos había en Israel en 
tiempo de Eliseo profeta, mas ninguno de ellos fue limpiado, sino Naamán de Siria».  

Y fueron en la sinagoga todos llenos de saña oyendo esto. Y se levantaron y lo echaron fuera de la 
ciudad, y lo llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para 
despeñarlo. Mas él pasando por medio de ellos, se fue.  

 
 

Comentario breve:  
 

 La vida de los profetas en general no fue nada fácil. A nadie le gusta que le anuncien 
desgracias y menos aún si te culpabilizan de ello. Cuando, además, estas profecías van 
dirigidas a los poderosos, es evidente que la vida del mensajero corre peligro. Por eso, nadie 
profetiza por gusto, salvo los falsos profetas (que dicen a los poderosos lo que estos desean 
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oír). La profecía es por esto, paradigma de la vocación que Dios da a algunas personas. A eso 
se refiere: «Antes que te formara en el vientre, te conocí, y antes que salieras de la matriz, te 
santifiqué». La vocación viene acompañada de la fuerza para cumplir con el envío.  

 «Et eripe me». Scio traduce literalmente: «y escápame». Otras biblias traducen más 
libremente: «ponme a salvo». Yo he optado por traducir también literalmente: «y sácame», se 
entiende que de las garras de los enemigos. El salmista está en una situación en la que su vida 
corre peligro y su única salvación es el Señor que fue su protector desde su nacimiento.  

 Me voy a centrar en esto: « Y si distribuyere todos mis bienes en dar de comer a pobres, y si 
entregare mi cuerpo para ser quemado, y no tuviere caridad, nada me aprovecha». Y me voy a 
centrar en ello, porque acostumbramos a llamar caridad precisamente a repartir bienes entre los 
necesitados y aquí se habla no ya de repartir, sino incluso repartir hasta el punto de quedarme 
sin nada. ¿Acaso podría alguien actuar así y no tener caridad? La respuesta viene a 
continuación: «La caridad es paciente, es benigna, (...) no obra precipitadamente, no se 
ensoberbece…». La caridad es la verdad del amor. No es lo que uno hace, sino lo que uno es. 
No son los hechos, sino lo que subyace bajo ellos.  

 «Ningún profeta es acepto en su patria», precisamente por la dificultad de aceptar que venga de 
Dios alguien que sabemos quién es y de dónde viene. Los paisanos de Jesús quieren matarlo, 
porque está poniendo en evidencia su falta de fe y, más aún, pone como ejemplo de fe a dos 
extranjeros. Lo peor que podía haberles dicho.  


